
Hacía frío. Mucho frío. Pero a Jechús eso le encanta�a. Porque c�n el frío uno 
sentía que su respiración era más limpia que en otras estaci�nes del año, 
porque en un día c�mo ése no ha�ía nada mejor que un ch�c�late calentito o ir 
di�ujando nu�es de vapor por la ciudad, porque c�n el frío tam�ién llega�a la 
Na�idad.

Siempre que t�do eso sucedía, Jechús no esta�a s�lo. Su mejor amiga era su 
�ufanda, una prenda que no sólo lo protegía del frío, sino que tam�ién le 
ayuda�a a hacer cualquier cosa ad�ptando mil y una formas: que si ahora un 
c�lumpio, que si una graciosa mano para indicarle dónde quería ir e incluso un 
corazón cuando Jechús se enc�ntra�a c�n Natalia, la niña más graciosa de 
clase.

Pero un día la �ufanda salió v�lando de su cuello empujada por una fuerte 
ráfaga de �iento. ¿Qué haría Jechús sin ella?

- Lo mejor será ir a �uscarla cuanto antes.- Se dijo para sí mismo el niño.

Surcando el cielo de la ciudad, la �ufanda no esta�a ni mucho menos 
asustada, y en p�cos segundos t�mó la decisión de apro�echar la �casión y 
pasárselo �ien. Mientras su mejor amigo la �usca�a, la �ufanda hizo reír a 
los peat�nes que se para�an para �erla di�ujar silueteas de animales, y 
tam�ién se puso a jugar c�n los niños de un parque cercano hasta que escuchó 
un s�nido p�co familiar.

- ¡A-a-a-aaaachís!- Estornudó un niño a p�cos metros de ella.

En ese m�mento, atraída por la curiosidad, la �ufanda se dirigió al él y se 
env�l�ió alrededor de su cuerpo, que pr�nto dejó de tem�lar. Así se quedar�n 
hasta que Jechús apareció a su lado, cansado pero feliz por �er que 

su tra�iesa amiga ha�ía 
hecho un nuevo amigo.

Juntos aca�ar�n de 
pasar la tarde, riendo 

gracias a las 
�currencias de      la 

graciosa �ufanda,          
la amiga 
insepara�le, o 
casi, de Jechús.

La �ufanda de Jechús


